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A D VERTEiVCIA .

E¿ E ditor de la  Revista de Teatros, ha  
creído com pU icer á  los numerosos suscritores 
que le  honran, suprim iendo la s  caricaturas, 
que acompañaban á  los núm eros d e este pe­
riódico. E n  su consecuencia, jrp a ra  correspon­
der mas dignamente á  la  benevolencia d el pú­
b lico , h a  reforzado la  redacción con algunos 
Y muy distinguidos escritores-, los señores Ro­
ca de Togóres, G il y Zarate, y García Gu­
tiérrez , form an  desde hoy p arte  de la redac­
ción  d e la  Revista de Teatros. L os artículos 
que en la  Revista se publiquen, serán e l fru to  
d e  la  im parcialidad  y  d e la  ju stic ia , con e s -  
clusion absoluta de otras con sideracion es que 
no sean la s  que establece e l  decoro de una 
crítica razonada.

e i s e u a e ©  s © ® a g  e e . 7 ZA7 a ©  gi?>Agi3 E.. 

rC óniinuacion.J

Esto es prodigiosamente estravaganto hoy, 
pero la nación que celebró por tanto tiempo 
estas extravagancias, había estado ocupada 
muchos siglos por extranjeros, que dependie­
ron durante gran parte de aquel periodo, de 
Bagdad y de Jlamasco; y en Bagdad y en Da­
masco saben mis oyentes, que hoy mismo no 
pasarían los citados hipérboles por monstruo­
samente exagerados. Con ellos se iisongeaba 
pues el gusto nacional, como el orgullo nacio- 
^ooal con el espectáculo perpetuo de las glo-
,.= Í   ̂f p e r p e t u o  encomio de los 
usos y tradiciones nacionales.

Natural y necesario era que un nacionalis­

mo tan ardiente, tan exclusivo y tan constan­
temente halagado por todos los escritores, v 
en especial por los dramáticos, tuviese un em­
blema especial, un símbolo enérgico, y le te­
nia en efecto en las mágicas palabras P m  y el 
n ey . Abrase por donde quiera el teatro anti- 
p o ,  y en casi todas sus páginas se encontrará 
m furmula social de la época, Dios y e l Rey 
Yo recuerdo ahora mismo un pasaje de E l  $i- 
fio de lireda, en que con motivo de haber lle­
gado al campamento un Gonzalo de Córdoba 
nieto del que en el reinado de los Reyes Ca- 
oheos había hecho eterna la gloria de §u ape­

llido, se lee r
.................Porque yo he oido,

a voces el ejército lo dice,
Que todoí los soldados han vencido 
E or P íos y p or  el Rey (suerte felice)
D (¿qué gloria aquesto igualo»)
Z  t "?* y y P"'-

aoi.í V „ ® Jas Citas que podría yo hacinar
rMiil’taría*̂ ”*' ^stanan a formar volúmenes, 
r^ultaria, señores, como de la que acabo d¿ 
hacer que en el siglo XVH subsistía alzada la 
bandera nacional con el lema d eP io sy e lR eu  
bandera que tremolada en las hreüas^de Can"̂

glo X I en la mora alcazaba de Valencia: en el 
X III, Fernando II I  en la de Sevilla: en el XV  
Fernando ’t en la de Granada: en el XV I- e¡ 
gran capitón sobre las torres de Gaeta^ Her-1
P i7a rr °  ‘‘t  Moulezuma

 ̂ *  ‘os Incas, y el duque de
^  sombra de estó

misma bandera dictó igualmente el sabio hijo 
dt un Santo el código inmortal de las P artí-

 ̂ sombra se desarolló el nrodi- 
6'oso movimiento intelectual, que con uocas 

n  continuado desde el refnado 
de don Juan II liasta nuestros dias. Dios u el 
"« y  era, señores, el símbolo de la fé religiosa
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*  nnliUrt de lo9 espíftoles, d  »«zo pwieroso religiosa de los españoles, como la alemana 
y fWHtIéa ^  Mp . Covadonaa, Ana de Austria sobre su fe política ; porque
í o E o  ? de%: Nitardera inquisidor general y Ana de Aus-
ñues las señaladas  ̂desgracias de la última tria reina, y uno y otro contal«n con el res-

I 1 Hi .1p Fcline IV  Lascostum- pelo de la nación a su divisa de D/o* y eí«ey .
bres y i t T e ’ e t  f u n d S  lobre Tas S a s  tarde fué á la verdad lanzado ol fra te y

; ,.oii„;,waa pnn tan iaualüs tan reducida a a nulidad la muger estranjera,  pe

Ü“ t r “ e T L l «  "  “ “ “  '" ' f
nfM‘tas dramáticos retratando los usos comu españoles a su bandera antifua, J , . 

^ m p Í c ¿ ‘'Tv'SaTdo sTs rereído”! "  rL u ci-

‘m m m m

kespeare y en d ram átiL , que aun debían recordar las glo-

pañol e s e e a rá c te r , esa fisonomía nocionaí que, con que desde los

|?fiíÉT.EBS=
g i i g l i l l s s s
í / S S i r d e T s  IraLiones y do las c^s- pozado á alterar 6 corromper
lumbres nacionales?;  Cómo se obró esa tra as 
formación prodigiosa , que apenas los viejos 
de hoy liabriamos creido cuando eramos jóve­
nes V que ciertamente no sospecharon nues­
tros padres .'uando ya eran viejos? Tratemos 
de investigarlo.

Contra el símbolo permanente de la fé re­
ligiosa y política de una nación , contra su vie­
ja divisa de nacionalidad, se estrellaron con 
mucha frecuencia hasta los esfuerzos hwhos 
para mejorar la condición de la nación misma

/'Se coHiiwiard.J

T E A T R O S  D E  M A D R ID .

HEVISTA SEMANAL.

P r in c ip e .— iy«« komtre ta»  t t ta i l t i ,  coroedia erijfi • 
nal en Ire» actos y en verso, de DOS Mvscri. Brqtos 

para mejorar la conaicion ue la nauiuu ui.siua. Hebrebos —Crcz.—Mueva representación ne
• Por UOé en efecto no triunfaron sino parcial de BorjoSa.-Salida de don Guillermo Hon-
é  in su fic ien te m en te  los q u e  el bastardo de Fe- real y don Antonio PUarroao , galanes joveoes.-
lipe iV hizo en la menor edad de su hermano Mr. Adrieo Garrean.

Ayuntamiento de Madrid



Í4 3 )
nes d«tbidasá la fácil pluma de nuestro tna^ota- 
ble. Fué la primera el lindísimo juguete ti­
tulado Mi SECRETARIO Y v o ; la seguiida es 
la que hoy nos ocupa.

Advertimos con gusto que si nada lia per­
dido en fecundidad la musa del Sr. Bretón, lia 
ganado mucho en madurez j  en detenimiento. 
Sus últim is comedias no se resisten ya de la 
falta de una idea dominante, de un liii iiiural 
y deleTmmado. No hemos sido nosotros, si 
bien en otro perióilico, los que menos hemos 
insistido para conseguirlo. Veíamos en el señor 
Bretón todas las cualidadis que se requieren 
para ser un verdadero autor cómico, y seiitia- 
tnos que la precipitación ó la indolencia «luízás, 
fas malograsen con no poca frecuencia.

Fn estos tiempos en que tanto han subido 
de punto las exigencias ,  en que el espíritu de 
análisis busca en tudas las cusas un fundo, un 
pensamiento; juzgamos imposible cualipiier 
comedia que no lleve alauna int"ncioii dramá­
tica. A las veces y en gracia de la fuerza y 
vigor <iel pincel, ha solido perdonarse estaíal- 
ta en otro género de composiciones; en la co­
media creemos que no puede dispensarse nun­
ca, si ha de tener importancia el teatro y ha 
de contribuir algo á la corrección de los vicios 
y de los hábitos sociales.

Dos pueden ser los medios que para con­
seguir esto se le ofrecen al poeta cómico; pre­
sentar un carácter y describirlo en tudas sus 
faces y en todos sus deialles: presentar una de 
esas costumbres encarnadas en la vida íntima 
de los pueblos, y que han menester ]iara cor­
regirse ora el cauterio de la sátira, ora la 
voz sentida y convincente de la razón. Dos son 
también los modos entre los que el escritor 
puede optar para cumplir su objeto; el de 
cantigat ridendn mores, ó el de ascender á una 
esfera mas elevada, donde lógica y vigorosa­
mente pueda combatirse el vicio odioso que 
ge propusiera aquel escarnecer y destruir.

Nosotros damos mayor importancia al pri­
mero que al último de estos dos Unes, mirán­
dolo por el lado de la convi niencio. «Las pa­
siones del hombre, ilecia Bossuet, son eternas: 
el manto que las cubre varía según la moda del 
tiempo ; el cuerpo asqueroso que aquel oculta 
es siempre igual é iiimiitable.» Describiendo 
un carácter se le determina para siempre; el 
Acaro de Moliere, es el avaro de nuestro si­
glo: la hipocresia que aquel caracterizó en un 
solo hombre , será siempre igual; el Jorge  
Dandin del aran cómico Irancés es el mismo á 
quien llama Balzac predestinado en nuestros 
diaS: el Apr<n«íco de entonces es idéntico al de 
ahora: hé aquí justilicada nuestra cita: distin­
to vestido para el mismo esqueleto.

No asi las costumbres ; varían estas como 
es sabido por los adelantos de la razón humana, 
por el progreso intelectual de ios pueblos, y

por la diferencia de gustos y de afecciones que 
cada edad trae consigo. Atacar, pues, los vi­
cios no personales, sino sociales; ridiculizar­
los ó profundizarlos, tal nos parece el mejor 
modo de cumplir su misión el poeta. Cierto 
es que tienen mas corta vida las obras en ipie es­
to se intenta; pero no lo es menos que asi solo 
puede producir el teatro algún influjo sobre la 
sociedad de la ép ea . Hoy día ya no es una 
verdad E i S i  de las N iñas ; mas fueio eu su 
tiempo y basta; E l  Viejo y la Niña no es ya la 
pintura exacta de los enlaces desiguales, aun­
que encierre en su fondo una lección terrible, 
l ’ero ¿ y por qué no liemos de cambiar los fre­
nos presentando á la víctima transtormada en 
verdugo, porque uo hemos de declamar contra 
ambas tiranías, ayer contra la paterna , hoy 
contra la filial. mas absurda que la otra y mas 
exacta en nuestros dias?... Balzac en su Eére  
Goriot ha de.scrito la segunda si bien con colo­
res exagerados y repugnantes; pero la escena no 
la ,ha reproducido aun. Otro tanto decimos 
deí matrimonio entre personas de desigual 
edad. Moratin describió el martirio de la mu- 
ger joven unida al anciano ridiculo: ¿ por qué 
no se ha de bosquejar lioy á la esposa frivola 
y vana, amargando con sus defectos la vida 
del que la tendió tai vez una mano benéfica 
y protectora?

Insensiblemente nos hemos desviado de 
nuestro objeto, y hémoslo olvidado sin que­
rer. Digamos para anudar el hilo de nuestras 
¡deas que el señor Bretón en su último come­
dia ha optado entre los dos medios indicados 
)K)r el que menos merece nuestras simpatías, 
sinque desconozcamos por eso su convenien­
cia. La nota con que se lia anunciado el Hom­
bre amoble ,  reasume enteramente el pen­
samiento del autor; presentar iti la escena uno 
de esos hombres hipócritas moral y lisicainen- 
-te; y después de describir minnciosameule su 
carácter, darle el c.astigo que tanto im recia. 
Moralidad como se vé no le falta á la obra. 
¿Tiene también el colorido de la época?.. Nos­
otros no vacilamos en decir que si.

E l personage de don Plácido, que es el pro­
tagonista ,  está bien diseñado, y ai alguna vez 
no hacejusticia a! titulo, es siempre verdade­
ro v consecuente. Pero mas bien que amable 
llamaraniosle nosotros perverso; nosiemprees 
dulce ni bondadoso, y á veces se enfada hipócri­
tamente; laspcrsonasqiieásii lado vemos no le 
tienen por lo que parece ; tal vez lo seria para 
con la sociedad en general: pero esto es insuli- 
ciente: en el teatro es menester que el especta­
dor no tenga que presumir ni que adivinar na­
da. En el fondo, pues, este carácter es el de 
Tartuffe modificado; allí por medio de un lazo 
se descubre al malvado; aqui también por me­
dio de una trama bien urdida se castiga la falsa
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el conservatorio de París, á ejecutar dos pie­
zas de su composición. M. Garreau produce 
sonidos tan dulces, tan simpáticos, tan armo­
niosos en aquel iiisrato instruineiito, que en 
sus manos parece un violin. El público le pro­
digó los aplausos á que le hacia acreedor su 
inüisputahie m érito.=U . i>k Nw a b k e i 'e .

Ü\ ESPASOE y  ti\’ IXGLES.

amabilidad del desnaturalizado hermano, del 
innioral intrigante.

.Vsi don Plácido campea solo en la come­
dia; es la figura dominante, y á la cual están 
las otrassuhordinadas. Carlota es un lindo di­
seño , lleno de frescura y de viveza, que ame­
niza y constituye el claro oscuro del cuadro.

Felicitamos, pues, al señor Bretón á la 
Tez por el buen éxito de su obra , y por la 
conciencia con que la ha escrito. De lo demás,
¿qué hemos de decirle?... Proverbiales como 
han llegado á ser la gracia y la facilidad de su 
pluma, escusanosel deber grato de reprodu- I,
cir elogios que si bien sinceros, no podrían al
menos ser nuevos.  ̂ En ig-já hizo la E^pa l̂a grandes progre-

La ejecución ha sido muy buena, Matilde so5 en sus medios de transporte, eslablecíén- 
Diez, escelenle en los mas opuestos géneros, dose la compañía de Ueales diligencias, á pe­
lla dado al carácter de Carlota toda la ligereza, sar do los obstáculos que carreteros, mulete- 
toda la ironía festiva que requiere. La Sra. Co- ros, y cuantos hasta entonces se ocupaban es- 
rond ha dicho bien el de Camila. Los señores elusivamente en este tráfico, no dejaron de 
Hornea han desempeñado los suyos perfecta- oponer: pero el gobierno los desalvndió, y 
mente, y parécenos qiieel autor no pedia ha- las mejoras se realizaron poniéndose coches 
ber imaginado sus dos diferentes tipos con periódicosen la ruta de Bayona á-Madrid, por
mayor eiaetitud. García Luna en un papel 
infwior á sus facultades, ha desplegado como 
siempre esc celo, esa diligencia que le distin­
guen, y en fin , el señor Fernandez ha sido 
un criado malicioso y maligno, un verdadero 
criado de la época.

E l teatro de la Cruz no ha presentado nin 
guna novedad en toda la semana: el Pillnelo

Vitoria y Burgos.
E l primero de estos salió de ambos pun- 

tosel^ode Agosto del indicado año. .\qiiul dia 
á las seis de la mañana los caballos del carriia- 
ge de Bayona se engancharon en el patío del 
H otel de los hermanos ík)tezac. Habiéndose 
llamadoá los viajeros uno por uno, la mar­
quesa de B ... y dos personas que la acompa­

se P arts  primero, después M argarita de Bor~ ñalmn. entraron en la Berlina; cuatro ó cinco 
¡joña han hecho el gasto. En este drama en hermosas españolas se colocaron en la Roton- 
que campea el lujo romántico en todo su des- da, un inglés se instaló solo en los blandos 
enfreno, en el que están apurados todos los almohadones del Interior, felicitándose depo- 
grandes recuraoj de aquella escuela, el inces- der dormir, fumar, y fastidiarse á su sabor;
to , el parricidio, el asesinato, el cadalso, 
se lian presentado los señores Monreai y P i- 
zarroso. E l j>rimero nos había dejado recuer­
dos favorables años anteriores: su voz cla­
ra y sonora, sus maneras decorosas y decen­
tes, la facilidad y exactitud en la dicción le

pero el administrador ledió la infausta nueva 
de que le esperaba un compañero de viaje á 
la salida del pueblo. Al cabo de media hora 
de detención que tuvieron la bondad de hacer 
el carruage, las muías y el conductor, apare­
ció en la barrera d'Anglet un jóven es[iarii>l,

Jiabian hecho apreciahle al público : ninguna alto, y bien formado , que dando su nombro 
de estas dotes hemos echado de menos en su precipitadamente, y abriendo él mismo la por- 
reapnricion. E l señor Pizarroso es un actor tezuela, se colocó en un rincón del interior, 
de has!'»nte disposición, á quien solo falta frente por frente del inglés, 
alguna práctica de los te.itros de Madrid, pa- Al atravesar el puente que separa y reúne 
ra desechar ciertos resabios de entonación y las dos naciones, el jóven se descubrió la ca- 
amaneramiento: tampoco el papel de Felipe beza en silencio, derramó una lágrima, y sa- 
d .\ulnay: es suficiente para que el cscri- ludo el cielo de su ¡latrií. 
tor pueda dar una Opinión definitiva acerca del Bien pronto quedó atras Irun, y se tan­
que le desempeñe. Por lo demas, ninguna otra zó el coche á galope arrastrado por seis muías 
cosa notable ha p_resentado la ejecución de magnificas sobre un camino arenoso, mientras 
.M argarila: sabido es que este drama ha sido el reden llegado, que llevaba el uniforme de 
biempre^nmy favorable para la señora Lama- los colegiales franceses, so complacía en con- 
drnl (dona Bárbara), y qiieel s<'ñor Latorre ha templar a un lado y otro las montañas, los ár- 
alcanzado siempre en él uno de sus mejores boles, los precipicios, sobre los que pasa aque- 
triiinfos. lia admirable carretera : el inglés cerró entre

En la noche del viernes y en dos interme- tanto los ojos, y empezó á calcular, bostezar 
<hos de la misma fiitidon ,  se présenlo y silh.ir.
M. Adrientiarroau, profesor de violoiiccllo en Mi-dia hora habría pasado asi, cuando sacan-
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(lo el español uoa caja que le servia' do peta­
ca, ofreció corlesmente de fumar á su compa­
ñero.-Aborrezco, respondió este creyendo (]ue 
le ofrecía rapé, esas malditas cajas que liuelen 
á azafran, y mas aun, si es posible, esc tabaco 
en polvo que me ofrecéis;_ yo fumo.— Si no 
es mas que eso, replicó el joven, aqui teneis 
escelentes cigarros habanos.—En horabuena, 
sacad yescay fumemos.-—Este es el mejor mo­
do de pasar el tiempo en los viajes, y de ha­
cer mas tolerable el silencio de los viajer(>s. 
—No soy de vuestra opinión, repuso el ingles; 
cuando fumo reílesiono siempre, y en mi las 
palabras siguen casi siempre á los pensamien­
tos.—Tanto mejor para los que os han de es­
cuchar.— No creáis que es broma ; yo no me 
chanceo nunca; unas cuantas bocanadas mas 
de humo, y estoy seguro de que charlaré como 
una cotorra... como una dama francesa, y sino 
veréis cual empiezo desde ahora.—Cuando 
gustéis. — ¿Soisfrancés, caballero?—N o, soy 
español ; pero he pasado mucho tiempo en 
Francia, donde acabo de terminar mis es­
tudios en el colegio de Pau, y vuelvo al seno 
de mi familia que se halla en Vitoria. Mi nom­
bre es José de Rivas.— Vo soy inglés; he ser­
vido en clase de teniente en el ejército que 
combatió en España á las órdenes de lord 
W ellington.-En el dia soy rico comerciante 
de Lóndres, para lo que gustéis mandar, voy 
á Madrid, y me llamo desde que naci..— 
¿Sois inglés, y habéis servido en el ejército 
auxiliar de W elligton?...—  Asi es; pero de 
qué proceden, caballero, esa palidez, esa tur­
bación , esa conmíjcion súbita? Despreciáis 
por ventura, á los ingleses ó los aborrecéis? 
—Uno y otro; los desprecio y losaborrezco.- 
Y  ¿cuál es la causa de ese desprecio singular,
de ese údio profundo?......... Áais á saberlo,
dijo José, arrellenándose en su asiento, y fi­
jando la vista en su interlocutor; escuchadme, 
señor inglés.— Os advierto que no me gus­
tan las historias largas, sed conciso, señor 
español. Nosotros no desahogamos nuestrofu- 
ror con vanas palabras.— Entonces ¿por qué 
habéis hablado?..— Por responder á vuestras 
preguntas.—En buenliora, pero procurad 
no fastidiarme demasiado, español.— Procu­
rad interrumpirme lo menos posible, inglés.

(íEii 1813, después de la famosa retirada 
de Vitoria, tan funesta para los intereses de 
la Francia, un compañero vuestro, un joven 
oficial del ejército de Wellington ,  logró in­
troducirse, no sé cómo... miento... s ilo  sé, 
como un traidor, en la intimidad de mi afor­
tunada familia......  Pero ¿estáis temblando?
¡De rabia, de indignación!— ¿Porqué?— Por 
qué 08 escucho.— Tanto peor, porque aun me 
halléis de oir largo rato.—Continuad...

— .E l traidor ¡ngl('‘S. de quien os he liabla- 
do, seinstaló.bajo el techo paterno con las apa­

riencias de la amistad mas cordial,  y de un 
afecto á toda prueba. Hospedado, obsequiado, 
en la casa, el infame teniente W ilson....— Pe­
ro aboraos ponéis pálido...Si.>guid, seguid...

«Eltcniciitc Daniel Wilson se propuso re­
presentar entre mi familia el papel principal 
de una comedia de Moliere, que sin duda co­
noceréis, ycuvo título es el I I ipocrita, pues 
tuvo la audacia de fingirse alternativamente 
devoto para alargar la santa devoción de mi 
padre; generoso y limosnero, para conformar- 
U  con el espíritu caritativo de mi madre; poe­
ta entusiasta, para seducir la ardiente imagi­
nación de una débil doncella....... de mi infe­
liz hermana!!!

Al grano, al grano, joven.—  ¡Tenéis razón.. 
Pues bien mi madre era hermosa , y Daniel 
procuró inútilmente hacerla faltar á sus debe­
res y perderla; mi hermana era angélicamen­
te hermosa, y Daniel la sedujo y la deshonró. 
Fugóse en seguida de la ciudad, y mi_ herma­
na murió á poco maldiciéndolc....'ia sateis 
la causa por la que yo maldigo á todos los in­
gleses. Cualquiera puede odiará su modo, mur­
muró el comerciante de Londres.— \ vengarse 
también, replicó el español oe  ̂ itoria.

En este instante la diligencia entraba en 
de Vergora , y los viagems Itajaron fiara 
comer bien 6 mal en la posada de mas fama. 
Al lio de la comida José suplico al mayoral le 
permitiese examinar la hoja de los viajeros, que 
recorrió con avidez, encontrando en ella el 
nombre de Daniel Wilson, que era el de su 
compañero de viaje.

Volvióse á emprender la marcha a las ocho 
de la noche, á la escasa claridad del crepúscu­
lo, pero al subir José á su asiento en el inte­
rior , notó que el inglés se colocaba con gran 
trabajo en la imperial. Habló entonces por lo 
bajo al conductor el joven Rivas, y cedióle 
aquel su puesto refugiándose en la rotonda 
entre las hermosas españolas. In  momento 
después los dos enemigos se hallaban sentados 
el vino junto al otro en la imperial del carrua­
je. Los postillones hicieron crujir sus látigos 
y las seis muías partieron á galope.

A corla distancia de la \¡Ha, José toco 
ligeramente en la espalda á su vecino.— ¿No 
me esperabais, le dijo, no es verdad?^..—No... 
Pero ¿me buscabais vos?...— S i . . -  ¿ Os llamáis 
Daniel Wilson?—Es cierto.—Estuvisteis alo-

ven: —¡aois un misiicunv.— - i--.-  •• 
inglés poniéndole la mano en el pocho.—¡buis 
iincobarde! respondió el español, imprimiendo 
su m.vno sobre la mejilla de D.iniel V\ ilsou....

Furioso fuera de si J>anicl se precipitó so­
bre su adversario, y entonces emi>ezó entre 
aquellos dos hombres una lucha la mas cslra- 
ña, la mas encarnizada y horrible. La diligeii-
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cta marchaba á la sazón por un camino pedre­
goso arrastrada por osas muías que no trotan 
ni galopan, si nu que vuelan como una flecha, 
como una nube, como el viento; apagálwse 
entonces el postrer reRejo del S o l, desapare­
ciendo (letras de aquellasaltasmontañas, yco- 
menzaba la nochesombriayoscura. Entretan­
to que los viajeros quizá dormitaban, en un 
rincón del carruaje, en un espacio reducidísi­
mo, dos hombres furiosos liichabanel unocon- 
tra otro con toda la fuerza y encarnizamiento 
que inspiran larabio y el odio mas profundo. 
Incierto se mantuvoporraucho tiempoe!éxito 
de la lucha, pues la juventud vigorosa del uno 
se equilibraba con las mayores fuerzas del 
otro; pero al fin la victoria pareció decidirse 
por Daniel Wiison, que con un esfuerzo poco 
común logró abarcar con sus brazos el cuerpo
de José, y sacudiéndole con violencia le ten­
dió sobre el asiento. Un instante mas, y todo 
había concluido para el infeliz español; pero 
de repente levantando sus brazos debilitados 
Iĉ ró á su vez lanzarse al cuello de su adver­
sario, que apretaron sus manos como una ar­
golla de hierro. Un momento después el in­
glés fatigado y moribundo cayó entre ios pies de las muías en medio del camino real.

Al oir los lamentos del uno y los gritos del 
otro, riecidiérooseá pararlos postillonesy alza­
ron del suelo á Daniel que aun respiraba, atri­
buyéndose sucaidaáiaembriaguez ó al sueño.

Cinco minutos después, próximo á espirar 
en una mala posada de aldea, solo con su ad­
versario, Daniel Wiison reunió sus fuerzas 
para escribir algunas líneas á su hija: en se­
guida colocó aquel triste billete en su cartera 
y se la entregó á José Rivas, diciéndole con 
desfallecida VOZ:—;Para mi hija...en Londres!

La carta escrita por Daniel contenía sin 
duda el último adiós de un padre á su hija.... 
La cartera encerraba una considerable suma en
billetes de banco...... José Rivas cumplió fiel y
religiosamente su encargo!

(S e concluirá en el próxim o numero.)

P O E S ÍA .

COMBATISA.
Rl que quiera renuncier 

_ A los goces de esta rida 
Fugai y perecedera,
SeniSriJa de mil espinas:
Aquel coraion que ansíe 
CoQ empeñada porfía 
En vez de quietud, lograr 
tna ezislencía intranquila :
El alma sincera y fiel 
Que se sfüna y se fatiga 
Por tornar en realidad 
Lo que es ilusión mentida, 
í  pretenda que los hombres

( 4 g )
De SOI TÍrtndes se rian,
V le desprecien quizá 
Lon imprudente perfidia;
Aquel que trocar intente 

Virtud y honra esclarecidas 
Por T a n a  lisonja , baja
Y torpe ambición mezquina: 
Aquel qne por fin aspire 
Con frente prusliinida
A cambiar su cousecuencia 
Por la que el mundo prohíja, 
Acuda á los hombres , corra 
A su cátrdrs m:iligiia,
Que DO han de faltarle ejemplos 
Mientras que á los hombres si^a. 
En ellos encootrará 
La inciinstancia mas cumplida,
A á un desengaño otro mas,
V Iras uua, otra rneutira.
Al liuiiiillarse tal vez
A la prenda mas querida 
He su .lima , <|ue afanosa 
Por ella solo suspira.
Verá que frivnls v débil 
En sos afeetns varia,
(x)uio los diversos vientos 
Las altas veletas giran, 
be la aiiiislad el influjo 
Implorará á fuer de antigua,
Y tendrá ocasión de ver
Que es en los hombres efímera. 
Constancia en el amor busca 
Aquel que en amor confia,
Porque tranquilo descansa 
En la constancia ofrecida.
Mas ¡ ay I que promesas tales,
S í  d e  e n tu s ia sm o  soD b i ja s ,
Ellas por sí se quebrantan 
Sin <jtie nadie las extínga.
Aquel rnlusiasmo es ráfaga 
Que si encendió el pecho un dú. 
El tsempe y los desengaños 
Desvanecen y aniquilan.
Y'si hay un ser que en e! mundo 
Con su sangre 1as escriba.
En vez de corrcspondeiieis 
Solo encontrará falsía.
Qne el amor , la gratitud ,
La amistad encarecidii.
I.as accioues mas heroicas 
Que á noble pecho distíng.m ,
La iucousecueucia dcl hombre 
Sin pudor desprecia v pisa,
Y so ejemplo pernicioso 
De gente eti gente camina.
Asi falaces se engañan, 
luosde otros deSuonfiaD,
Y á seguir lau torpe senda 
Desde que nacen se inclinan.
Y por ser tau general 
Ei vicio que los domina,
Del mas co n sta n te  la fé  
bntre sus l a b io s  peligra.
A lodos el mundo juzga 
Con idéntica medida,
Y este fallo, á la inconstancia 
Al mas consecuente iucita.
Algunos á su despecho
De sos deberes se olvidan.
Porque en el mundo ios menos
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A loi que Bon miB imtUn.
A'i BUB luáBimai Bigorn,
Y i  no dejBrlH »* obl'nin,
Porque el que eooetaníí» g»»™* 
A >i mi»no se eaBlig*-
pnr r«o el HD»r mis puro
Y lis r í r lu d e s  mn dignai,
En li BeBlio» del mundo 
Se cacnbisQ t precipiUn.
Por wo h»i bñmbres sia eaento 
Y' mageret inSnilu 
Que sos palabns qarbrintaa 
l  Itrsjándose i  ti misiTIts.
Que tiiiique la nitunUu 
Sos ifeerioaet dirija.
A iiailar lo mato, el hombre,
A ti propio te rmirida.
Y* ti es ter pririlrgiado 
Por la Ylageitid dWioa,
Modiilear (smbicn puede 
La propensión que le agila.
Y' por eso loa cemlanlrt 
Qae en ta alia rirtad i« aBrman, 
Catate mas la obserraa fieles 
Tanto reas ae mortiSrnn. 
porqne ven que aquel rnnalo 
De la cnnataneia que a b r ig a n ,
Con daño enorme lo paga 
La hamana iulacne malicia...
Pero es virtud tea tubline,
Su valor dr Uota estima,
Qor el alma qae la snalente 
Puede estar envanerids.
Y aunque malea le proJoiea, 
Respeto y eallo rendirla.
Porque en el mundo eneootrarla, 
Por desgracia , el maravilla : 
Y 'ÍT Ír á  sin mancbt al r e m o s  
Aquel que su rjeinpln siga,
Y é los mnrtalei no imito 
Que eorao Teletas girio.

P. 0 . EuM.

( 4 7 )
Durante el último Carnaval, se lia ejecu­

tado con el mayor aplauso en uno de los tea­
tros de Venecia, una nueva ópera titulada: 
JH a r ja n 'fa *  lo r f * .  del maestro Alejandro 
S in i.  Los periódicos de Venecia ensalzas 
liasta las nuU-s esta composición , y elogian 
muchos las melodías nuevas y espresivas de 
que abunda, asi como su sabia y original ins­
trumentación. E l autor de esta ópera era ya 
muv conocido en Italia, por haber dado varias 
otras que han sido muy aplaudidas, y entre 
Irs cuales citan los inteligentes á la M aritca- 
la de Ancrt y á Crírtma de 5uccja. E| buen 
éxito lie M argarita de i'orcA coloca á A'int ea 
el número de los compositores mas distin­
guidos do Italia.

^ 0T IC 1A S  DE L.\S IMIOVINCIAS.

La compañía dramática de S tc illa ,  ha 
puesto en escena las siguieiiles producciones: 
Toro» y C añ a* , original del señor R u b í; la 
T e m a , drama traducido th l francés; el Caa- 
tiU odeea»  A lberto, y la^ «c«cta . Los piTió- 
dküS de aquella ciudad elidían subremaiwra 
el buen des.inpeüoüe los aclore-, haciendo 
particular mención del señor Tam wjoy  de la 
señora fíau i ■. de esta última dice iinu de ellos
lo siguiente.__« E l público sevillano la había
admirado y coronado susc&ruerzoscoii estrepi­
tosos aplausos, en las divei>ns ocasiones que 
este drama se represento el año tillimu que 
estuvo en esta capital la bella Joaquina; y sin 
embargo esta noche dejó muy aíras las gratas 
memorias que conservábamos de sus repeti­
dos triunfos. Estuvo iníniílable.»

TE.% THO§ E X T K .IX J E B O S .

Se ha representado en L on drte, en el 
teatro de la Reina, la ópera / P aritaoi »d i  
eavatieri. La G riei lia brillado como siempre 
en el papel de Kleira-, L ab lach e , RabtHty 
T am bu riai, hicieron profusa osleuUciou de 
sus faculladi's y conocimientos músicos, y 
contrihuveron póderosamwile al ri-suHado bri­
llante y sorprendente del 5paríílo. La fun­
ción que honró S. M. la Reina de u rin m . 
Bretaña, con su esposo el principe AIImtIo, 
coucluyó con el último acto del Tancredi. 
S. .\. R. el duque de Cambridge se presentó 
en su palco, y quedó muy complacido de un 
dúo entre Lablache y Tamburini. La concur­
rencia fué escogidísima y se notó que las da­
mas se tiabian despojado de ios adornos de 
plomas y diaiwute», y que en el Jia los v es- 
lidca mas seociUus,  son los lu s  elegantes.

Nuestro corresponsal de I i’loría nos dice 
que aquella compañía cómica, bajo la direccioD 
de su primer galan don J o t é  b a rro , sigue lla­
mando la atención por la constante v ariedad de 
novedades dramáticas que al público fin-scn- 
tan. L a P a la  de C abra ,  ha tenido en aquella 
ciudad el éxito prodigioso que en Madrid tuvo. 
La autoridad ha tomado la determinación sin- 
cu lar. atendida la infinita concurrencia. de 
rifar los palcos y dejar á ta snerle la elección 
de las personas que han de reírse |n-r las no­
ches con las gracias de don Simplicio Bobadi- 
tla. X la mayor brevedad jiasiirá dicha compa- 
hta del teatro de Vitoria al ile Bilbao.

En el teatro de Barcelona lian ocurrido 
desórdenes promovidos por algunos mal ave­
nidos con el comporlaraiento de la empresa en 
el desempeño de sus obligaciones , 6 en sumo 
grado exigentes. La empre-sa ha acudido al se­
ñor gele político supücándole su intervención
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eo materia tan delicada, y ofreciendo demos­
trar con documentos justificativos la religio­
sidad que guarda en el cumplimiento de sus 
contratas. Una comisión del ayuntamiento, en 
Union con el señor gefe político,  ha examina­
do detenidamente los descargos de la empre­
sa, y  convencida, de su exactitud y verdad, 
ha acordado que la misma, con el objeto sin 
duda de calmar los ánimos, publique una me­
moria histórica de su buen comportamiento.

En Sevilla se ha abierto un nuevo teatro 
ce la Campona. E l señor PiícAo/, actor muv 
conocido del público de M adrid , se halla a”l 
frente de la compañía que en él representa, y 
se preparaba á poner eu escena la tragedia del 
Oscar, nada menos, arreglada al teatro espa- 
ñol por don Juan^ N icasio Gallego^ uno do 
nuestros mas distinguidos literatos.

De Cádiz escriben lo siguiente:
Ha tralMjadoen el Teatro del Balón don 

Francisco de Borja Tapia. Lleno estaba el 
coliseo, y si este célebre artista se pre­
senta en él otra y otras veces, siempre encon­
trará tan inmensa concurrencia, y siempre re­
cibirá los entusiasmados y unánimes aplausos 
con que ya este pueblo culto ha sabido apre­
ciar su genio y su habilidad maravillosa. No 
nos cansaremos de repetirlo: el señor Tapia es 
un escelente profesor de ventrilocucion y 
merece que todas las personas de buen gusto 
hagan un esfuerzo por oirle.

( k S )
propuesto en beneficio del público. Para esto 
trabaja sm descanso en la organización de una 
buena compañía de ópera, y procura vencer 
los obstáculos que á la realización de este pen­
samiento son contrarios. La empresa sin em­
bargo, quizás proporcione al publico alguna 
pandísima novedad, en m ateria de cantantes 
a fuer de agradecida y deseosa, á pesar de que 
no cuenta con los grandes medios que para 
es o se necesitan. Parece con todo m uynro-
, i . f . j  P^ra una temporada de dos «o- 
íabthdades lincas.

Se dispone en eJ teatro de la Cruz, la re- 
presentación de la lindísima comedia en un 
acto, traducida por don Manuel B retón  de los 
H erreros , y aplaudida siempre, « JVo mas 
muchachos n Escusado es decir que la gracio­
sa Ju an a P tr ez ,  desempeñará el dificil papel 
de A m ta. ^

T E A T R O  D E L  P R L \ C IP E .

Escriben de Teruel lo que á continuación 
copiamos.—l^spues de un lijero entorpeci­
miento por ciertos disgustos personales, han 
vuelto á convenirse los aficionados al teatro, y 
continúan las representaciones en beneficio de 
Ja Milicia Nacional, Todos hacen mas de lo 
que podía prometerse el público de unos jó ­
venes aficionados ; pero el señor Barroso, 
descuella entre todos con grande maestría y 
felicidad.

MADEUD 9  DE M.V.YO.

Ha empezado á ensayarse en el teatro de 
la Cruz, el drama titulado Ju an  de Suacia  
traducción del francés. Hemos oido hablar
muy favorablemente de esta composición, y
sabemos que se pondrá en escena con notable 
propiedad y esmero.

Dentro de pocos dias se representará en 
el teatro del Principe, el drama original titu­
lado don Rodrigo Calderón.

La empresa del teatro de la Cruz , no per­
dona medio de realizar las mejoras que se ha 

IMPUENTA DE D.

A las ocho de la noche.
_ Se representará el acreditado drama en 

cinco actos, original del señor Duque de Ri- 
vas, titulado:

® f c e b z a  d e l  s i n o .
Al volverá poner en escena este drama, 

que tantos aplausos ha merecido en todas sus 
representaciones. Ja empresa ha procuradoque 
nada falte en trajes, decoraciones,  numerosa 
comparsa, y todo lo demas que su argumen­
to pide.

E l primer actor D. José García Luna des­
empeñará el papel de protagonista.

£1 primer gracioso de la compañía D. An- 
lomo de Güzman, vuel\e á encargarse del de 
F r. 31eliton, el cual estuvo á cai^o de otro 
adoren ¡as últimas representaciones que de 
este drama se dieron.

NOTA. Se está ensayando para ejecutarse 
muy en breve el drama nuevo, original en 
cinco actos, titulado ; D os R odrigo Ca l­
d e r o s .

T E A T R O  D E  L A  CRUZ.

A las ocho de la noche :
Se ejecutará la funcioYl siguiente.-

1. " Sinfonía.
2 . “ La acreditada comedía en un acto

titulada; ’
L'N A R T ISTA .

3 . “ Bolero.
4 . " E l  compositor y  la e x t r a s je r a . 

comedia también en un acto, que tan aplau­
dida ha sido siempre en sus anteriores repre­
sentaciones.
IGNACIO BOIX, EDITOR.
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